LA MADRE DEL SACERDOTE

“Vosotras, madres de acá abajo, sois por vuestro hijo “benditas entre todas las mujeres”. No existe para vosotras gracia mayor que ofrecer a Cristo, Único Mediador de los hombres, una voz que se convertirá en la Suya; unas manos que bendecirán y consagrarán como Sus manos divinas; una carne, para inmolarse con Él como víctima expiatoria de salvación.

Que estos pensamientos los hagáis vuestros. Si Dios se digna hablar al corazón de vuestro hijo (...).  Dando a Dios el hijo que Él os pide, pensad que os lo devolverá. Su corazón no conocerá otro amor que no sea el vuestro. Ningún hijo os amará tanto como éste y jamás vuestra alegría se resentirá por haber dado un ministro a la Iglesia, un redentor al mundo. 

La vocación sacerdotal es un puro don de Dios, pero pasa por el corazón de las madres, y esto precisamente constituirá su grandeza y su acción de gracias hasta la eternidad”.

(tomado del libro “Dios, Iglesia y sacerdocio; tres pastorales”, del Cardenal Suhard, Patmos, Madrid, 1958, págs. 404-406).

